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, C«rla|fea..~ün mes, 2 pesetas; tres meseb. 6 id -Pxorliiolas, tres meses 
/ o, uos meses. ir25 ¡ d A a susericion empeMiá A contjirse aesde 1. y 16 de cada mes 

Números BueltoB 15 céntimos 

7'50 id —Extxaú- El pago será siempre ad«lanta.to y en metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponsales en París 
E. A. Lorette, rué Ciumartiii, 6, Mi. i. Jpries FaubourgMontmarlre, 31, y én Lonclres, Fleíl Stret, 
Mr. R. 166.—AiiinirJstrador, D- Emilio Barrido Lópex. 

LASSUSCRICJONE > Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL TJSIVÁMENTE EN LA JtEüACCWA Y ADMINJSTR ACIÓN, MA TOS 24. 
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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gi an surtido de reloges 
de boJsilfo de oro, plata, 
niktíl y acero. i^' 

Variedad de los de me-| 
so, pared y desperiadores. 

Kxcelenle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITUD r ECOIOHIA. 

DINERO BARATO. 
Preocupa á la prensa extranjera el alza 

de hue3tro.s fondos públicos, alza que no 
¿ncuenlran justificada á pesar de ser la 

'^aBda^Mpañola una de las que menos ren­
dimientos proporciona, comparada con la 
í« otros países. 

liO cierto es, qus nuestra historia de los 
j'^ltimos ciuctienta años no es para desper­
a r entusiasmos, y así es de explicar la 
Sorpresa de los periódicos de carácter fi­
nanciero. 

Las disensioaas interiores y las guerras 
civiles de ios áUíniosiiQs.s ágotai-on nues­
tras inle^ltVás^ donsumíeron toda nuestra 

^iqii«-:él, aeábat^u con nuestro prestigio y 
8OS legaron deudas y graváínenes de que 
OQ iwmos podido ó 00 benaps querido re 
ponernos. * 

Consecuencias de estas desdichas han 
'•do los cortes de cuentas que nuestros 
'i^ceodistas, en ocasiones vanas han teni­
do que llevar á cabo, obligados por la ne-
*^idtd. Pues bien, en el temor de que es-
*^*ft«clios se repitan, se hallará la explica­
d o de íós juiciüs dd importantes public«' 
^'*n«'éxtraM|eras acerca del curso de los 
•*'oi'6s espaSoles. 

Por dura que sea esta confesión hay que 
"«cerla. Coa disfiaaar la verdad nada bue-
•<̂  se consigue; al contrario, viven las 
Ejotes en la, ignorancia y por nadie se in 
^oía poi|er remedio. Lo peor que puede 
sticeder es que, alucinados por uu ex 
'firior bdlláute, ios males vayan ad-
^'í'iienJo mh cuerpo y acaben con vos-
«iros. 

Nuestra Hacienda está mal, malísima 
•«ente; está peor quizás que hace quince ó 
*^nte años, porque entonces nos quedaba 
* esperanza de que, pa.sados los irasloriiOs 
r^'ilicos y al penetrar e« una era de paz, 

"ienda se r«Ci009l¡luiría, los capitales 
^ lanzarían á especulaciones índustiiules y 
^orilíjs y se desenvolverían los gérmenes 
~* «uestro suelo, tan ricos si hubiere quien 

V*«Cüida4e. 
Qttijtás se arguya que siendo tan mal Í el 

*«*do económico, no se explica que suban 
*** ÍODdbs del Estado. Pero la respuesta es 
''«ociiia; 

Wo se debe la subidü á que, ntjfslio cré-
^ « ^ más Brme ahora quo ontis, sino 

á 
á que i^^ ei» Europa abunda el dinero. 

*^«da so precio y á'qne el ca|)'ital ge 
'•'«Ola con menos renJimieolo. Si con 

j ^ t'ij^asliáncias' hubiese coii^diUo lá 
^^ de nuestra siiüa ióu, acaso uujs» 

^ "goo decréíljto, la renta al 4 llegaría ó 
' «Pfoxioiaila al tipo de ia par. 

*"o«a bien, con dinero ai 4 son posibles 

una porción de industrias, hoy inexpiota-
das. 

Con dinero barato, esos Bancos agrícolas 
de que tantísimas veces se ha hablado co­
mo podía haberse hablado de la luna, 
puaslo que nada, absoluiamenle nada prác­
tico se In hecho, sería una realidad. Con 
dinero barato, el problema de ios feno-
carriles económicos estaría resu*íllo. Guu 
dinero barato, tendríamos cuarteles, es­
cuelas, hospitales, granjas agiícolas y 
lodos esos adelantos de los pueblos prós­
peros, y de que tan necesitada está Esp.iña 
paia proteger su agricultura y evitar su 
completa ruina, al mismo lien?po para 
perfeccionjr la industria nacional á fin di 
que pueda sostener con ventHJa la compe-
teucia ruinosa que la viene haciendo la 
industria extranjera más amparada por lo 
dos que lo está la nuestra. 

Con dinero al ocho ó al diez por ciento^ 
solo tenemos usureros y gente que se 
arruina. 

¿Cómo se abarata el díneio? Subiendo la 
renta ¿Cómo sube ia renla? No inspirando 
temores el Estado; no gastando más de lo 
que s<i pueda; no viviendo con ficciones 
más ó menos ingeniosas para m n tener un 
presupuesto con recursos arrebatados á la 
industria y al comercio. 

E.P. 

L 

PREVISIÓH DEL TIEMPO 
Noherlesoom hace las siguientes prediccio­

nes en el Boletín Meteorológica refiriéndose á 
la primera quincena de Octubre. 

A semejanza de lo que eii olios años suce­
de ordinariameate con variable intensidad, 
con radio de accióa más ó menos extenso y 
en diferentes (echas, tambiéa aparecen en el 
actuad los temporales de la entrada del oto­
ño; fenómeno conocido generalmente cou el 
nombre de cordonazo de San Francisco. 

Ya señalamos en el número anterior una 
importante borrasca que partiría de América 
del 21 al 22 y llegará á la altura de las islas 
A/ores el 25, pero que no completaría la tra­
vesía del Océano, á pesar de su grande inten­
sidad. 

Más importante que este cambio uimosféri-
co y con caracteres verdaderamente excepcio­
nales, será el que partiendo de América el 30 
de Septiembre, atravesará el Atlántico cort ex­
traordinaria velocidad y llegará á Europa el 
viernes 3 . Hay que hacer constar una nota­
ble desproporción entre las energías de este 
ciclón, representadas en las fuertes depresio­
nes del centro del Alláatico y las que determi­
nan su acción en las costas occidentales de 
Europa. 

Por lo tanto el paso que en el Océano ha 
de dar lugar á un furioso y extraordinario 
temporal, con caracteres e'xcepbion.des en 
Europa, no excederá generalmente hablando 
de las condiciones ordinarias, siétido en cam­
bio muy extenso su radio de acción. 

En nuestra península li.i dé producir el más 
importante período lluvioso de esta quiucen.i, 
que romprende desde él 3 al 4 hasta el 6 in­
clusive. 

La acción de este cambio atrtiosfédco Se 
exiendeiáá todas las regiones de España pro­
duciendo lluvia, con viento del SO. y tempo­
ral en nuestros ni^re».' Oél 3 al 4 abordará'á 
imestrasi(>titud«s ^ r o er^áéleo piriiicipurpa-
sará por ellas él domingo 5. Kii'«^t^'día'sérán 
má;̂  in{eu8«s y< g^éislés' las' Itüf̂ iá's y mks 
fuette el temporal del SO. en nuestros mares. 

¿un«*$.-—Ultimo de este periodo lluvioso, 

y aunque el ceniro principal de la depresión 
se encontrará ya al Noroeste de las Islas Bri­
tánicas todavía se sentirá su influencia en 
nuestra Península con bastante intensidad, 
prefnrenlemente en l.is regiones del Noroeste, 
Norte y Nordisle. 

Volverá á subir la temperntnra el día 7 y á 
restablecerse la calm i en la atmósfera pero 
moinnrüáiiean! ;i ^ . í'orque el viernes 10 Ile­
gal á ;d Noroeste (Je Europa una depresión,# 
piocedente del Adámico, que aviuiz-irá por el 
centro del continente, produciendo nuevas 
lluvias y dest̂ enso en la temperatura. 

También alcanzará á nuestra Península esta 
perturbación aiinosíérica el día 10, produ­
ciendo ihivias bastante generales, con viento." 
de entre S 0. yN. E. 

Los efectos de esta borrasca serán más sen­
sibles cuando al penetrar en el Continente, en 
los días 11 y i2 adquiera un carácter comple­
tamente boreal, -con vientos entre NE. y No-
resto, determinando un notable descenso en 
la temperatura que producirá nieves, las 
cuales alcanzarán también á nuestra Península 
del U H1 12. 

Oti.< nueva invasión Oceánica ocurrirá el 
día 14 que penetrará por el Noi oeste de Eu-
ropu y inodifícará el estado anoimal de la 
temperatura con las nuevas lluv¡a.<< que ha de 
ocasionar y el cambio de régimen de los vien­
tos del primero al tercer cuadrante. 

En dicho día catoice llegará también á 
nuestra Península la acción de esta última 
borrasca de la quincena, produciendo los 
mismos efectos ya apuntados; subida de la 
temperatura, vientos de entre S. 0. N. E. y 
lluvias que se extenderán desde las costas oc­
cidentales ai centro. 
a . . . ,". .• . "SI-, • !•! • i.„!l,.' I , B 

Uiuieííaííeí. 
MISS EVA 

{A mi querido hermano poUlico 
don Emilio Cauto.) 

Era una inglesa rubia, 
de cutis nacarado, 

y herniosa, muy hermosa, ¡tan hermosa 
conio unu credenciül de á veinlicuatrol 

Su talle era flexible, 
como guindas sus labios 

y sus ojos azules, más a<ules 
que el expléndidü cielo Veneciano. 

Su mirada era dulce, 
tranquila como un higo 

y toda ella, enconjuntu era una sillide 
como esas que, entre sueños, nos forjamos. 

Era un ! a¡ lista ecuestre 
de mérito tan laro, 

que ásu coslu se habían hecho ricos 
lo menos dos docenas de empresarios. 

iQué trabajos los suyos! 
Volaba como un pájaro 

y por eso la gente, entusiasmada, 
la llamaba la Reina del espacio. 

La conocí en el circo 
de Price, hace tres año?, 

y como ella era hermosa yo sensible, 
qfuedé preso en la red üe sus enoanlos, 

El públiGo apbndta 
su difícil ti abajó- , , j , 

i ¡fto tenía rivanjGon qué íiinpieíía 
> pasaba aquella chica por el aro! • 

Terminado su número 
bajaba del caballo, 

y haciendo ana pi^tlka encantadora 
que ai públ¡<;o lienabs de entusiasmo. 

salía de ia pist;t 
recibiendo á su paso 

un diluvio de flores y piropos 
en medio del rumor de los aplausos. 

Yo estaba rosdio loco 
por ella, y no era exlruño, 

porque aquella mujer me trastornaba 
como nadie me había Irastornado. 

Pero ¡ayl al poco tiempo, 
—jprecL«o es confeiarlof— 

me alejé de miss Eva para siempre -
y ya no he vuelto á ver... i«í Su retrato! 

Porq\ie aquella hermosura 
que me tuvo chiflado, 

ibehía el aguardieate por cuartillos 
y fumaba cigarros del estanco! 

MmmlSoriflno. 

EN M BUEN lESfO 
III r f l 

Hace pocos días fui á casa de D. M >ñuel, 
uno de mis mejores «iiiigos.. 

Lo encoaU>é:cuii¡it«)idO ios píjarós. 
Precisamente fttsc^lai sobre los comede­

ros, las cascara» del alpiste fueron á' parará 
su bigote, dáwdole el grollésbo aspecto que 
pueden suponer los lectores. 

Se iratadeu» hombre de biea, á catata cu-
bal, demasiado buenov y debido & la excesiva 
bondad de su carácter es el último itooito en 
su casa, y creo qne lo es igualmeAte en todas 
partes. 

Pueden ustedes deducirlo por lo qttc le 
ocurre b^jo el techo «provector de su domi­
cilio. 

¿Si su esposa y aps hij(M no le respelAn, 
abusando de su condesceodencia, cóino Han 
de respetarle los exiraftws? 

En su efsa ni la criada le hace easo. 
Cuando refiere los pormeñtA'es dé susimos, 

no olvida consis^ar este delalle.^Con quien 
huy que estnr eu bienes con ia sefiora, '^or 
su genio insufmble, su severidad y su ' ener­
gía. ; 

El señorito es oabeédito, se hüce' du éf lo 
que se quiere. 

Digan lo quequieiran en cotttrario loi' mo­
dernos crtüfasMlistas, la impunidad éíh qbe 
más alienta pata cometer abusos. 
, Así es de santa la eoadicióa human». 

.Muchas veces habieis visto apédreiir en ús 
Calles, ó perseguirlecrudfmente cdn sangWea • 
tas burlas, á un infeliz anciano, t«j^p 'z d» 
hacer el meaftc dailo. •,•.•••• 

Trasforinadle por arte nnígico eo un joven 
vigoroso é irascible, con bi íüs suficientes pa­
ta tastígurráUriióbardes perseguidores. 

Vei ian ustedes como estos * apelaban ense* 
guida á la fugav 

No quiero'discntir acerca de la (\jemplari-
dad de la p«na., 

Cono2!col«casi lotahd^d de ik^'teoiUia 
pro y en contra. , 

.. Paro yo á laregtt^gÉfilerai^-tíi'^iít'ii^gfios 
me atengo, sin'ioiftettíi'el'erftfH'iáefAíWijr pbr 
rpgla la cxcepeiéa'. ; 

Los heclé>s'*»c^le«^íWíSn,"qáe'ae las per­
sonas excesivamaote liondadosas todo eh^íiii-
áo.kbus»;'9^ iMi«^-#ei<écei"esJi^cial veH^ra-
fión. 

V que las malas y-Trnéies se imponen coa 
f^i'ididíéumH. 

.jMuühoí-had encontrado lá ruina én .<d''í5h-
dad misma, por esa causa. 

Y al revés, ie han enctimbrado otros ea 
fuerza de proceder con perfidia y mala fé. 


